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Resumen

La construcción del Canal de Suez y sus resonancias en la época tuvieron un impacto hasta 

ahora poco estudiado en los testimonios de los viajeros a Egipto. La consideración de dichos 

textos permite posicionar de forma transparente al viajero frente a temas como el progreso, 

el orientalismo triunfante y la  “globalización” que  el canal supuso. Un ejemplo lo 

constituyen las cartas de Eduardo Wilde, quien en 1889 realizó la travesía del canal y dejó 

como argentino  algunas marcas  descentradoras frente al discurso orientalista dominante. 
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En la base de esta presentación se halla el curso de posgrado que, junto con Elena Duplancic, 

realizamos a comienzos del año 2004 desde el Centro de Literatura Comparada en la 

Universidad Nacional de Cuyo. El curso se tituló “Globalización y literatura. Visión del Cercano 

Oriente en viajeros argentinos al Canal de Suez” e incluyó la discusión sobre el orientalismo 

literario y periférico, el  orientalismo según Edward Said, el exotismo europeo y en él, el papel 

jugado por la Literatura de Viajes. Los autores elegidos fueron D. F. Sarmiento y su incursión al 

Norte de África en 1847, los textos más tardíos de  Lucio V. Mansilla sobre las pirámides a partir 

de su paso por Adén y Suez (1850) entre 1848 y 1851, las cartas al diario La Prensa de Eduardo 

Wilde en 1889 sobre su estadía en Egipto, así como el relato La voz del Nilo (1903) de Ángel de 

Estrada (hijo). 

El eje de la reflexión  durante el curso se centró en considerar estos momentos del siglo XIX y 

ese espacio geográfico como componentes clave de un segundo momento de globalización que 

repetía el primero, desencadenado por el descubrimiento de América. Ambos momentos tenían  

en común la  acelerada expansión comercial internacional, con sus consecuentes desequilibrios, 

y desigualdades, que a la vez generaban  la posterior necesidad de dar a las nuevas realidades 

surgidas un marco jurídico y social.   Por otra parte, como característica de la segunda 

globalización, surgida alrededor de la revolución industrial,  Carlos Fuentes (2003), en sus 

consideraciones sobre la “tercera globalización”, por su parte había destacado la explotación 

colonial o semicolonial de África, Asia y América Latina, asociada a la expansión de la industria y 

del trabajo producidos desde Europa y los Estados Unidos de Norteamérica,  consideración que 
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se conectaba directamente con  las tesis de Edward W. Said (2003) respecto de la 

instrumentalización del conocimiento sobre el Oriente con fines de dominio colonial por parte 

de Francia e Inglaterra. 

En su difundido libro Orientalismo (2003) E. Said dedica varias páginas al tema del Canal de 

Suez, pues ve en su consecución la concreción geopolítica de aquel interés artístico, histórico, 

lingüístico, arqueológico, que  por el Oriente  se venía desarrollando en Europa desde el siglo 

XVIII.  Establece E. Said una línea de continuidad entre la campaña napoleónica de 1798  y la 

construcción del canal - medio siglo después – continuidad dada hasta en lo biográfico, ya que 

el padre de Ferdinand de Lesseps, artífice del canal, había ido con Napoleón a Egipto, donde 

luego permaneció como representante del gobierno francés. Pese a la derrota de la campaña 

frente a los ingleses, el séquito de más de 150  científicos que el general francés llevó a Egipto 

pudo concluir una obra monumental de 23 volúmenes (1809-1828) titulada Description de 

l´Egypte, a través de la cual, según E. Said, se identifica la historia de Egipto con la historia 

universal, que en la época  no es otra que la historia europea. En ese gesto y empresa  franceses 

el crítico palestino constata la voluntad de apropiación de la historia de todo un país oriental 

como lo es Egipto. 

Brevemente recordemos que la apertura del istmo que separaba el Mar Mediterráneo y el Mar 

Rojo, situado en la parte oriental de Egipto, significó unir los puertos europeos o americanos 

con los de Asia meridional, África Oriental y Oceanía, ahorrando al menos  tres semanas de 

navegación que insumía la ruta por el Cabo de Buena Esperanza, en el extremo sur de África.  En 

la época de los faraones ya había existido un canal que unía el delta del Nilo, situado al oeste 

del istmo, con el Mar Rojo, pero  había sido abandonado en el siglo VIII a.C. 

En 1854 Ferdinand de Lesseps (1805-1894) consiguió que el  virrey egipcio Mehmet Said (1830-

1914), llegado en ese mismo año al poder, se interesara en el proyecto de la construcción y lo 

designara como director de la obra y presidente de la Compañía Universal del Canal Marítimo 

de Suez, cuyos primeros trabajos para la apertura comenzaron en 1859. Se  pactó que el 15% de 

los beneficios de la explotación del canal fueran para Egipto y su concesión abarcara 99 años, 

luego de los cuales pasaría a dominio totalmente egipcio. Inglaterra, desconforme con su papel 

secundario en esta empresa, se valió de distintos medios para obtener la supremacía en el 

control del canal: por ejemplo en 1875, en que compró la parte de la Compañía Universal que 

era de Egipto.  Los  dos virreyes egipcios que participaron en la empresa, Mehmet Said  e Ismael 

Pascha a continuación, dieron sus nombres a los puertos construidos  a lo largo del canal: Port 

Said en la entrada del Mediterráneo, Ismailia en el centro del trayecto hasta  Suez, ciudad 

situada en la salida del canal sobre el Mar Rojo.   

Las obras culminaron en noviembre de 1869, con unos festejos apoteóticos a los que asistieron 

los máximos gobernantes europeos, del Imperio Otomano y del Papado de Roma. Los discursos 

apuntaron a destacar la obra como “la empresa del siglo” ya que en ella se  había concretado  el  
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sueño milenario de la Humanidad de unir Europa con el Asia, el Occidente con el Oriente, y así 

también épocas, religiones y civilizaciones diferentes con una primera gran ganancia de 

fraternidad universal  y luego un enorme beneficio económico para todos.  Incluso en esta gran 

fiesta del género humano, como la juzgan los invitados,  no falta la mención de la media luna 

junto a  la cruz, en boca del propio enviado papal en su mensaje, durante las celebraciones de la 

apertura. 

En forma sorprendentemente simultánea a este acontecimiento de resonancia mundial, una 

semana antes de los fastuosos festejos que llevaron a 5000 invitados europeos a contemplar el 

primer cruce de un barco por el canal de Suez, Domingo F. Sarmiento (1811-1888), elegido  

presidente de la república  Argentina en ese mismo año de 1869, escribe a Ferdinand de 

Lesseps. Lo llama en la carta “genio bienhechor de su país” y  lo equipara  con faraones y 

Alejandros por  haber realizado una obra que traerá bienestar a los pueblos que estaban 

perdidos, postergados en lejanas regiones de África y de Asia,  a la vez que ella fomentará la 

fraternidad universal. Además de estos beneficios, por haber dado vida al desierto, la empresa 

de F. de Lesseps es puesta por D.F. Sarmiento al lado de la divina.  

Paul Verdevoye (2002), quien publicó esta y otras  3 cartas en francés entre D.F. Sarmiento y F. 

de  Lesseps, destaca que antes de la primera misiva de 1869, al menos en dos ocasiones ambas 

personalidades se habían encontrado:  la primera en Barcelona en 1847, al otorgarle el francés 

una especie de salvoconducto para que el argentino pudiera visitar Argelia bajo el dominio 

francés, y la segunda oportunidad,  durante la Exposición Universal de París en 1867, en que de 

la misma boca de Lesseps Sarmiento recibió las explicaciones sobre “ los trabajos de apertura 

del isthmo de Suez”, muy próximos por entonces a su finalización.  

El motivo de la carta de Sarmiento antes aludida era pedirle ayuda y consejo respecto  del 

puerto de Buenos Aires, cuyo río - por los bancos de arena-   impedía a los barcos acercarse al 

muelle. Se trataba aquí también de abrir un canal en el lecho del Río de la Plata para posibilitar 

un moderno desembarque, sin la intermediación de pequeños e incómodos  transportes. 

Nuevamente en 1884 se reanuda la correspondencia: D.F. Sarmiento envía al ingeniero Eduardo 

Madero (1823-1894) para que F. de Lesseps lo asesore en el proyecto del puerto bonaerense  

todavía pendiente, y repite en la carta aquellas ideas iluministas sobre la relación de dominio de 

la naturaleza en manos del hombre, dominio asociado sin sombra de dudas al bienestar,  y que 

conforman la base del accionar del progreso en el siglo XIX. Refiriéndose al ingeniero E. Madero, 

escribe Sarmiento: “Al igual que Ud. quiere avasallar las aguas del río de la Plata, que no 

obedecen al dictado de la ciencia. Acercarse a Ud. es iniciarse en el arte de mandar  a la 

naturaleza y hacer el bien”.  

La confianza en el progreso se reitera una vez más en la mención de otra obra que Lesseps tiene 

en esos años entre manos, el canal de Panamá.  Esta vez, según D.F. Sarmiento en la carta del  
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primero de enero de 1884, el acercamiento a producir no es entre Este y Oeste, Oriente y 

Occidente, como en el caso de Suez, sino entre dos Américas, la del Norte y la hispana del Sur, 

separadas por estadios diversos  de modernización, a los que D.F. Sarmiento califica de 

antagónicos. 

Sabemos que el  francés fracasó estrepitosa y trágicamente en esta empresa hidráulica en la 

que pretendió aplicar los mismos criterios que en Egipto. Tampoco la segunda parte del  sueño 

de D.F. Sarmiento llegó a  concretarse por múltiples razones  que no son de poner a discusión 

aquí. 

Axel Gasquet (2011), en su artículo dedicado al testimonio literario de viajeros argentinos a 

Egipto entre los años 1850 y 1930,  presenta un corpus de autores rico e interesante que 

incluye a Esteban Echeverría, Lucio V. Mansilla,  Pastor S. Obligado, Angel de Estrada, Carlos A. 

Aldao, Julián Melián Lafinur, Víctor Mercante, Jorge Max Rohde y Juan Filloy. En esos textos 

argentinos sobre Egipto,  propone A. Gasquet  dedicarse a  perseguir en ellos las rupturas, 

vacilaciones, desfasajes  más o menos manifiestos frente al nuevo discurso colonialista de los 

países europeos en Asia y África.  

Para añadir un viajero más a ellos, me dedicaré a las cartas sobre Egipto de Eduardo Wilde 

(1844-1913),  miembro clave de la así llamada Generación argentina del 80, durante su primer y 

largo viaje que abarcó Europa, Rusia, Norteamérica y el Asia Menor, emprendido por el 

argentino entre 1889 y 1890. El lugar central ocupado por E. Wilde en ese grupo de hombres 

públicos que configuraron la Argentina moderna del progresismo liberal  a fines del siglo XIX se 

debe a su accionar como Ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública (1882) y luego en la 

cartera del Interior para llevar adelante y sancionar dos leyes modernizadoras de perdurable 

trascendencia:  la Ley 1420 sobre la educación laica y gratuita (1884) y la ley referente al 

matrimonio civil.  Otra labor ininterrumpida de E. Wilde fue la llevada a cabo en calidad de 

médico higienista, sanitarista diríamos hoy, en favor de la salud pública, tarea centrada  en esos 

años sobre todo en la provisión y control del agua potable, así como en  variadas obras de 

salubridad para toda la población de Buenos Aires.  Esta vocación se extendió desde sus 

primeros años de médico, como vocal de la Comisión de Aguas Corrientes en 1874, hasta llegar 

a ser Presidente del Departamento Nacional de Higiene en 1898. El credo progresista de E. 

Wilde, basado en el cientificismo finisecular, hizo  que se distanciara de una admiración acrítica 

de Europa en aquellos aspectos sociales, políticos, urbanísticos, arquitectónicos, pedagógicos, 

institucionales que no revelaban una abierta adhesión al progreso.  De allí, como saldo de sus 

viajes por el mundo, que E. Wilde suplantara el modelo europeo  de civilización hacia el futuro 

por el japonés y el norteamericano, distanciándose así de la mayoría de los miembros de su 

generación (Bujaldón, 1995).  

En ese marco referencial es que E. Wilde aborda la descripción de su paso por Egipto a fines de 

1889, fecha exacta del 2 de noviembre de 1889 que graba en un “souvenir”  muy sui generis, 
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una tibia y un peroné, (Wilde, 1939, 293) que recoge en la pirámide de Cheops para su amigo 

Estanislao Zeballos (1854-1923). Debemos suponer entonces que en el mes de octubre realizó 

el viajero la travesía por el Canal de Suez, objeto de las primeras páginas sobre Egipto, ya que 

desde el puerto de Jaffa ha llegado a Port Said, en la boca del  Mediterráneo del antiguo istmo. 

Frente a la mayoría de los viajeros que costean y describen el canal desde el ferrocarril  -

construido geográfica e históricamente en forma paralela al curso del agua- , como es el caso de 

Ángel de Estrada en La voz del Nilo (1903) o Carlos A. Aldao en  A través del mundo (1908), E. 

Wilde, en un pequeño vapor local, experimenta la travesía. Dicha travesía suscita en él, 

caracterizado generalmente por su tono desmitificador, irónico y escéptico, uno de admiración 

cuasi-religiosa proveniente del estupor que le causa esta obra humana, en la que ha triunfado el 

poder racional de la ciencia  por sobre la naturaleza. Los términos de “digna antesala” para la 

ciudad de Port Said y de “solemnidad” con que reviste la entrada al canal  así lo transmiten. El 

canal está personificado como aquel que detiene las arenas, engaña a la naturaleza, la domina y  

la copia artificialmente. Su admiración estalla en la expresión: “¡El hecho del canal asombra! 

¡Ochenta y tantas millas de suelo movedizo escavadas (sic) y convertidas en mar navegable, 

burlando a la naturaleza que mantuvo el paso  cerrado desde el principio del mundo!” (276). A 

diferencia también de otros textos similares, no hay alabanzas dedicadas al hacedor del canal, 

tampoco se menciona el monumento a él dedicado, sino que la verdadera heroína y 

protagonista de la empresa es “la solemne y autoritaria potencia científica” (276) que ha 

transformado el tráfico marítimo y terrestre, ha producido efectos cuantiosos en la economía, y 

a la vez, alcanzado a regiones hasta ahora desconocidas. 

En lo que respecta a los objetivos y consecuencias de la apertura del canal, E. Wilde se asocia 

sin retaceos a la mirada colonial: el descubrimiento de numerosísimas ciudades del Asia y del 

África sirve para los mercados de Europa, incorporadas así, “conquistadas” dice el argentino, a 

su civilización moderna (277). Con una sinceridad - que raya a veces con la del iconoclasta-,  

Wilde declara que el beneficio económico del canal se impone por sobre el de la fraternidad 

universal, mentada en tantos discursos de la inauguración y posteriores a ella.

Pero a la vez E. Wilde deja su marca descentradora al rebelarse contra el eurocentrismo de 

aquellos que estiman que la vuelta al mundo, que ahora incluye el paso por el canal de Suez, no 

incorpore como parte del periplo a América del Sud y África, agregando irónicamente: “cuyos 

territorios deben contar por algo en la superficie habitable” (277). El recorrido de los vapores 

con los que se cruza en el canal, que vienen de la India y van a Francia, Inglaterra y Norte 

América, avala claramente su observación y por un momento se le hace claro lo grotesco y 

desproporcionado de esa cuña de la más “avanzada” civilización europea en medio de parajes 

ignotos: 

“grandes vapores de tres o cuatro pisos, especies de monumentos habitados por dos o tres 

mil pasajeros que nos miraban …, edificios flotantes , caballeros europeos con su traje de 

viaje y damas y niñas vestidas coquetamente en un cuadro cuyo fondo eran los desiertos 
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empolvados, con sus montañas viajeras y sus mirajes y espejismos admirables” (277). 

Otros aspectos del texto de E. Wilde sobre Egipto, que también están incluidos en sus 

descripciones de El Cairo y Alejandría, muestran variantes interesantes, superadoras del crudo  

orientalismo europeo en boga. Significativamente hacen al agua, la materia de sus desvelos 

higienistas. Registra, por ejemplo, desde el vapor que lo traslada, el detalle del conducto de 

agua instalado a lo largo del canal que con sus surtidores provee del valioso líquido a 

poblaciones perdidas en el desierto, como un beneficio para “la humanidad desheredada” 

(278). 

Observa  además un curioso sistema de extracción del agua, detallando con minuciosidad un 

artefacto desconocido para él que fertiliza el terreno a ambos lados de la vía en el trayecto 

ferroviario hacia Alejandría (297).  Aún en los pasajes destinados a las pirámides, ícono histórico 

en la literatura de viaje a Egipto, E. Wilde aconseja tener ojos para los sobresalientes trabajos 

hidráulicos sobre el Nilo que se están realizando en los alrededores de las de Ghized (289). 

También al referirse con entusiasmo al riego y la provisión de agua corriente y potable de las 

ciudades de El Cairo y de Alejandría incursiona E. Wilde en el pasado inmediato de Egipto y 

menciona a los gobernantes locales progresistas que se ocuparon de estos adelantos, como 

Mehmet Alí e Ismael Pascha. Al primero, lo llama “el insigne caudillo” y por ejemplo, le adjudica 

una obra de canalización en el delta del Nilo, a la altura de Alejandría y que según el viajero la 

transformará en una de las más importantes del “viejo mundo” (297). El viajero recuerda los 

bombardeos de Alejandría, ocurridos en la misma década de su visita a Egipto, pero no nombra 

a los agresores británicos, ni se detiene a explicar causas ni consecuencias. Sus precisiones 

llegan hasta nombrar a la autoridad egipcia de aquel difícil momento, Tewfik Paschá (299).

Por otra parte, si bien E. Wilde en El Cairo desmiente a la Exposición Universal de París por la 

calle “antediluviana” que de la ciudad egipcia exhiben en la capital francesa, frente a la ciudad 

cosmopolita, moderna, “europea” que halla en Egipto, sin embargo no deja de denostar en su 

recorrido a los barrios orientales como oscuros, sucios, estrechos, viejos, concluyendo que se 

trata de una urbe con dos partes: una similar a Jerusalén y otra, a Chicago. Otro desmentido 

hace a la localización de las pirámides, cuyo acceso es muy sencillo desde El Cairo, y que sin 

embargo por obra de leyendas, libros e ideas confusas, se las enclava en un desierto 

amenazante y lejano (289). 

La crítica que se reitera y generaliza para todos los “orientales” es el descuido con que tratan las 

ruinas y restos de monumentos históricos, hecho que comprueba E. Wilde en Alejandría con la 

así llamada columna de Pompeyo y los obeliscos regalados a Estados Unidos e Inglaterra.

Si la descripción de un espacio extranjero supone inexorablemente contar con el propio como 

marco referencial y destinatario último, el pivote desde donde E. Wilde articula su imagen, su 

visión de Egipto no es tanto la Argentina contemporánea, como la soñada, planeada para el 
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futuro. Se trata aquel de un país moderno, en el sentido que propone el progreso, abierto a 

todas las mejoras y adelantos que ofrece el movimiento occidental. En ese sentido es que E. 

Wilde comparte el rechazo por un Oriente inmóvil, atrasado y despótico, discurso orientalista 

que desde las potencias europeas  ha sido consolidado y difundido en el siglo XIX. Sin embargo 

el argentino es capaz de descubrir en su confrontación con el Egipto real y concreto marcas de 

progreso que prometen  también un cambio positivo para estas regiones orientales e, 

incorporando la historia reciente del lugar, halla en sus gobernantes los responsables y artífices 

de dichos adelantos. Desde su perspectiva, la historia antigua de Egipto no ha clausurado la 

reciente, como sucede en los textos orientalistas clásicos europeos. 

Si bien E. Wilde no tiene la virulencia de un D.F. Sarmiento para menospreciar como “masas 

orgullosas e improductivas” las pirámides frente a una obra como el canal de Suez, sin embargo 

nuestro viajero atempera la admiración acrítica frente a ellas con el humor y la ironía que lo 

caracterizan. Su pragmatismo y defensa de los juicios propios surgidos de las experiencias 

personales, como lo son los viajes, contribuyen a desestabilizar, aún en mínima medida, un 

discurso tan bien trabado como el orientalismo. 

D. F. Sarmiento se acercó al canal de Suez y  a su hacedor para intentar repetir la empresa 

exitosa en su país, E. Wilde, como escritor viajero, nos permitió atisbar la realidad egipcia  en 

que dicha empresa estaba  enmarcaba.   

Notas
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